
CAPILI.ADA 25. SETIEM BRE 21 DE 1837.

F k. GERUBÍDro.

S i qiiis dixpi'it a liqaid  alicunnJo  
cliqudlitcr v c l aliquo modo f a c t i i -  
T u m  cssa u t F r . G enindius C anilla­
rías non casqiiet, nisi phisica  vel 
moralis imjjosibiliias, atiathem a s it,  

■

Si a lguno d igere  que alguna cosa 
en íilgun tiem po do a lgún  m odo 
ha de re t r a e r  á  F r .  G erundio  d e  
{^erundiar , sino q ue  le sea íisica 
ó m oralm enle  im posib le, le  arrim o 
u n  papirotazo q ue  en su  v ida  le  
h ab rá  mamado mejor.

CONC. G E R O K D .

A H O K A  Y A  N O  G E R U N D IA R A .

A hora  y a  s i  gerun d ia rá . E s to  ú lt im o  lo d i­
go. vó t ’r. G erund io  eo» m otivo de  haber oído
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Je c ir  aquello  p r im ero . ¿ Y dónde lo o í ?  Al pa­
sar p o r  d elan te  de un  es tab lec im ien to , en donde 
pocos dias antes habia  recib ido u na  p rueba l it-  
m inoia  de las deferencias q ue  se r inden  á F r .  
G e ru n d io ,  colocando en la mesa donde el se sen­
tó  á b e b e r ,  dos velas de cera que  parecian  dos 
cirios pascuales m ien tras  á dos señoras que  be- 
l)ian en la mesa contigua a lum braban  dos cabos 
d s  velas de sebo. T o do s  los concurren tes  confe­
sa ro n  q ue  era  una p ru eb a  á todas luces del 
respe to  y  sacrosanta veneración que se profesa á 
I v .  G erundio . Sí dejara  de g erun d ia r ,  puede 
que le a lum b raran  con u n  candil. No se ñ o r ,  noj 
ijo conviene^

1-0 01 en  donde el tem or de u na  capillada 
hace  que no falte  el su r t id o  d e  bebidas que an ­
tes escaseaba, hallándose ya  á cua lqu ier hora. 
Cuántas de  estas mejoras ha p roducido  ya  el te -  
juor de  las capilladas! Y  todavia hay  quien diga* 
y a  no gcrundiara !— Si g e run d ia rá ;  y  gerund iaria  
e l  p rim ero  a quien ta l  blasfemia d i jo ,  si le hubie­
r a  conocido. G erund ia rá  como h as ta  a q u i ,  mas 
q u e  hasta  a q u i ,  a todo  el que  se separe  el paso 
de  una horm iga del sendero  estrecho de la salva­
c ió n ;  de modo que ha de llegar el caso de ver á 
cada esquina en lug a r  de aquel trem endo  re c u e r­
do  que se hace á los cristianos;

M ira  q ue  te  min-i Dios, 
m ira  que le  está m irando,
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m ira  qne te  has de  m orir ,  
m ira  que no sabes c u a n d o !

este  o tro  im ponente  aviso en le tras  tan  gordas co­
mo ovejas p reñadas:

M ira  que hay  un  F r .  G erund io !!  
m ira  q ue  te  está  observando!!! 
m ira  q ue  habrá  Capillada!!!! 
m ira  que. i i n t i

Reticencia  que bar ia  tem b la r  á aqu e l  qui nun~ 
quam tim u il , si es cierto  q ue  le h u b o ,  lo cua l 
p ro baria  que  en su  tiem po no h ubo  un  F r .  G eru n ­
dio como el q ue  hay  a h o ra ,  p o rque  sino c laro  está 
qu e  hub iera  temido.

D espués me han  dicho qne esa espresion ahora  
y a  no g e ru n d ia rá , se ha  repe tido  en te r tu l ia s ,  en 
cafés y  en paseos; en la c iudad  y  fuera  de e l l a ,  en 
la  provincia  y  fuera  de  ella: jcosas de m ucha­
chos ’

P a r a  juzgar así se fundan  , según tengo en ten ­
d ido , en q ue  habiendo merecido F r .  G erundio  la 
coníianza de S. M . y  del G obierno pa ra  com eterle  
« n  cargo en q u e  han  creido que podrá  ser i il i l  á la 
pa tr ia  , y  q ue  le  dejará poquísim as horas libres 
p a ra  dedicarse  á g e ru n a ia r ,  unos tienen p o r ali- 
so lu tam enle  incom patib le  toda  o tra  oc i ipa r io n , y 
o tros  creen que  las punzan tes  sae tas ,  y p u n t ia g u ­
das sátiras qne  hasta ahora  ha__ asestado  F r .  Ge-
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ru n d ió  se h an  de converUr en jacu la torias  a l  go­
b ie rn o ,  en lauda to rias  del poilcr.

E l i  cnanto  á lo p rim ero  , sepan los «yiie ta l  
p iensan  que se rae va haciendo y a  tan  familiar 
g e r i in d ia r ,  q ue  asi como á Ovidio l e  sucedía 
después de h ab e r  ju rad o  no hacer mas versos , que 
todo  lo q u e  h ab lab a , n a tu ra lm en te  le  salia en ver­
s o ,  y  hasta  e l mismo ju ram en to  de no versificar 
e ra  u n  verso,

^350= »

j u r o ,  ju r o  m ater nunquam  componcrc t'ersu^.
   •  ■ •

et quod tentaham  diccrc 'ocrsus crat^

asi me sucede a mí F r .  G eru n d io ,  que  me pongo 
m uchas veces á escrib ir u na  ca r ta  de enhorabuena 
y  me sale una Capillada j voy á acusar el recibo 
de  o t r a ,  y  me encncntro  con que escril)i un  a r ­

t ícu lo  de en trad a  con sti canon :  ct quod tentabam  
scriberc capillada era t. Con ta l  que  me c/nede. tiem­
po para  c o m e r ,  le ten d ré  para  geru iid ia r:  a cuyo 
fin he aprend ido  á com er con la  mano izquierda, 
de modo que  la  derecha me qued a  lib re  para  es- 
c r ib ir ;’con ta l que  á cada bocado con la  id-jiiierda 
pneda co rresponder u n a  línea con la  derech a , es­
toy  en grande. Y  si me queda lug a r  para  d a r  un  
p asc i to ,  como á todo fiel cris tiano  se le debe per­
m i t i r ,  todo  lo hace l lev ar  un  lapicero para  ir 
a |)u iilando  ligeras observae iones , d e  form a que 
cuuudu vuelva á casa iiie eu caen tre  ya  con la p e -
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pitnria  hecha. Con q ue  p o r  esta  p a r te  no liay  
onidado.

L n  ciianto  :í lo segundo , en t ien dan  los que asi 
j?i7.gan que F r .  G erund io  Jamás ad u la rá  a l  poder; ' 
si en cu en tra  ac tos ó disposiciones q ue  e lo g ia r ,  lo 
h a rá  ligeram ente , porque  no es ese e l  ten ia  de sus ' 
sermones ; si encuen tra  que censu ra r  , lo  l iará  
mas d e ten id am en te ,  porque  esa es la  obligación 
q u e  se lia inipxTesto. De este p ropós i to ,  ni consi­
d e rac io n es ,  ni premios, ni a m e n a z a s ,  ni ascensos, 
n i cuidas, ni el tem or del p o rv e n ir ,  n i la e:ipe- 
ranza de lo f u t u r o ,  le podrán  a p a r t a r :  verdades 
como puños p rom eliü  decir , y  verdades com o ' 
puños d irá  , cediendo solo a' u n a  imposibilidad 
física 6 m ora l  de con tinuar , de  lo cua l  se a v is a - '  
ria  al público.

Ni los g o b e rn an tes ,  s i só n  hom bres de a icn ta  
y  ra zó n , deben l levar  á m al que  se denuncien s u s '  
e r ro re s ,  (jne se criti([nen sus ac tos y  p roviden­
cias ó in justas ó ino¡)oi latías , con t a l  quo se ha­
ga con cierto  decoro y cierto respetil lo .. ..  asi con 
c ierta  h u m ild a d ,  y  con qnicu no llega á ello: en 
lln de modo qtie parezca que no es pecado , pero 
qtie el re su ltado  sea gerund lar. V oy  á cs¡>licanne 
con un ejem plo.

U na  buena m adre  tenia una haena- h ija  m u y  
simple y m uy a l la n e ra  de o jos; no liabla form a 
(li; b a ja rlos  en casa , en la caile , ni en la iglesia; 
todo lo veia , todo lo r e g i s t r a b a in a t i i  base la m a­
dre  por q u i ta r la  t a a  mala c o s lu n ib re ,  aco rd and o -
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l a  con thn iam en le  q ue  no  había cosa inas mal pa­
rec ida  en  una jóveii: á cada paso la  deciíi, M arU  
q u ita  y esos ojos. P asaban  p o r la  c a l le ,  y  si se en­
c o n tra b a n  con a lgún  jo v e n ,  luego le  parecía  á la  
m ad re  q u e  le m iraba  con intere 's, y  la  repetia .  
esos O J O S ,  M ariquita . E n  misa reg u la rm en te  se c o ­
locaba  su m adre  en disposición de poder o bse rva r­
l a  y  h ab la r la ;  y  n unca  se l legaba  a l  sanctus sin 
q u e  la  buena m adre  dejase de decirla  , dándola  
suavem ente  con el codo ; M a riq u ita , esos ojos. T a n ­
to  la  inculcó sobre e s to ,  que  persuadida  la  sim­
p le  m uchacba a que  no había o tra  cosa m ala  en 
e l  m undo  mas que le v a n ta r  los ojos, dio en el es- 
t ie m o  con trario . N o se puede p on d era r  e l  consuelo 
q u e  en ello  tenia  la  buena m adre. P e ro  como u n  
tlia la  encontrase  en c ierta  t ra v e su ra  ( d e  no  m uy  
Luena especie) la rep rend ió  con la  severidad  que 
el caso pedia: y  ¿ q u e  respondió la  buena de la  hí~ 
j a  ? «pues m adre, no reparó F .  que lo estaba hacitn- 
do cou los ojos bajos 1 »

L o  mismo es F r .  G erundio  que la  M ariqu ita  de 
los ojos bajos; parece  que se bieieron el uno pa­
r a  e l o tro . G erundiando  con los ojos bajos , es toes , 
sin desconocer el respetil lo  q u e  se debe á qu ien  
m a n d a ,  creo que  no  habrá  p o r  que rep re n d e rm e .  
M as d i r é ;  si aun  el gerund ia r  con los ojos bajos 
no acom oda , no tengo  inconveniente  en cerrarlos 
del todo  al tiempo de d a r  cada C ap il lad a ,  y  ge­
run d ia r  á cierra-ojos.
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Y  C A Y O  P O R  T E R C E R A  V E Z  E N  T T F.R R A , 

¡ A l a b a d o  s e a  m i  D i o s !

T en g o  el gusto  de  an u n c ia r  a l  pú lilico , vn 
F r .  G e ru n d io ,  q ue  el d ia  q ue  los facciosos i t i -  
v ie ron  la  tem eridad  de p re sen ta rse  á la vlsii» <le 
M a d r id ,  no  h u b o  mas desgracia  d en tro  de 1í« oor-  
t e  q ue  h ab e r  caído en t ie r r a  n u e s tro  Reilc jitor 
(a lab ad o  sea m i D io s ! ) ;  no n u e s tro  R e d e n to r  
Je su c ris to   ̂ q u e  p o r  aho ra  no  pued e  e s ta r  de 
h u m o r  de  a n d a r  p o r  M a d r id ;  sino nues lro  R e ­
d e n to r  M e n d iz a b a l ; no  el que  fue crucillciulo, sino 
e l  q ue  nos ha  crucificado; no el A ltísim o do los 
cielos , sino el  a lt ís im o de  la  t ie r ra .  ¿ Y  qnit 'n if 
h izo c a e r?  N o  u n  I s ra e l i ta ,  sino u n  ex -rca lis ta  
(a lab ad o  sea m i D io s ! ) .  ¿ Y  en  d ó n d e  cayó? N o 
en  la  calle de  la  A m a rg u ra  , sino en  la  calle <le 
l a  M o n te ra  (a lab ad o  sea m i Dios!). ¿ Y  cómo cayó? 
N o  con la  c ru z  á  cuestas , sino con el fusil al 
h om bro  (a labado  sea m i Dios!). C o n te m p la d ,  a l ­
m as p iadosas ,  en esta  .te rcera  estación , como lia- 
b icndose  aparec ido  u n  ex - rea l is ta  en  la  P u e r ta  
d e l  Sol de  M a d r id  e l d ia  q u e  el P re te iid ien to  
quiso  h ace r  de persona  de lan te  de  la  cap ita l  de lu 
m o n a rq u ia ,  y  habiendo  con tes tado  im p ru deu lc tncn .  
t e  á  u na  p re g u n ta  q ue  le hizo « n  n a c io n a l , v iendo 
á  este  p repa rad o  á  ensenarle  com edim iento  con el 
«áb le ,  echó á  c o r re r  h uyendo  p o r  la  calle  de  la
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M ontpra  , y  tropezando  con la  hiimanitlacl infinita 
,le i inestro  ü .  J u a n  , dio con él en  el suelo ( a l a -  
l .ado sea mi Dios!) ', y  se l len¿  de con tusiones su  
ro s t ro  (a la b a d o  sea mi D io s ! )

A penas lo le í ,  yo  F r .  G e r u n d io ,  cuando  ade­
mas de las eselamaciones que llevo hechas p o r  la  
pasión de \ iu es tro  R e d e n to r  , me em pezaron  á  
flu ir las  lágrim as p o r  las  megillas abajo con tan ta  
a b u n d a n c ia ,  c{ue revalsando  en mi pob lada  b a r ­
ba  , mi ro s tro  parecia  u n  g ran  lago  , y  mi pom po­
sa n ar iz  semejaba u n a  f rag a ta  anc lada  sin velas y 
sin cordy je :  a l  t iem po  que  el agua que se iba fil­
t r a n d o  por en tre  las  barbas  cala p o r  el escapu­
la r io  y faldas de l  san to  h á b i to ,  a l  m odo q u e  des­
t i lan  gruesas gotas d e  las  hojas de u n  á rb o l  que 
a sab a  de  recoger copiosa lluvia. P o rq u e  es de sa­
b e r  que  el corazon de F r .  G erund io  ta n to  como 
es animoso y  v a ron il  para  t r a b a ja r  p o r  la  caída 
po l í t ica  del mas poderoso  y  elevado m an dó n , 
t a n to  tiene de b lan do  , apocado y  t ie rn o  para  
conm overse de  ¡acalda  de un  caido. &ea to d o  por 
am or de D io s ’. ¿No conocerla el im p ru d en te  Is rae ­
l i t a  q ue  es imposible p asa r  p o r  una  calle donde 
esté  M endizabal sin tro pezar  con él? U n a  de  dos: 
ó el que  bula  , ib a  tan  a ta ru g ad o  y tan  ciego que  
no hub iera  v isto  e l convento  de l  E sco ria l  que  se 
hub ie ra  puesto  p o r  d e lan te  , ó sin d u d a  atisbo 
a lg ú n  c laro  por e n t r e  la  a b r r tu r a  de  su  e n t re -  
p i ^ n a , y  si bab ia  leído ú  oído que  por en tre  
las  p iernas de l  coloso de R odas pasan siu t ro p e -
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7-ar g randes embarcaciones , c iee ria  q u e  mticlio 
m ejor se le  com pondría  á el h a lla r  en trad a  y  sali­
d a  p o r  el callejón q u e  fo rm ar ía  el com pás de las 
M endlzabalescas p ro longadas  piernas. L o  c ie r to  
es o u e  c a y ó ,  y  obstruyó  la  ca lle ,  como no  po­
d ía  menos de  suceder. Si F r .  G erund io  h ub ie ra  
es tad o  cerca  , de buena gana Je hub iera  tend ido  
la  m ano de am igo para  a y u d a r le  á le v a n ta r ,  a u n ­
q u e  el re su l tad o  siem pre hubiei;a s,ido vencer á  
F r .  G erund io  con su peso y  caer t a m b ié n :  y  ca te  
V .  UD ra ro  m edio de ponerse  F r .  G erund io  sobre 
M en d iiab a l  : si los resu ltad os de  u na  calda nadie 
sabe á  donde pueden l legar!

O pinan  algunos que la causa de  su  caída de­
bió ser a lg ú n  re sva lon , p o rq u e  dicen (cu id ado  
q u e  yo  no lo  he v is to ) q u e  las aceras ó losas de  
la  ca lle  de la  M on tera  cstijn m uy resvaladizas en 
fu e rza  de  mu)» gastadas. E m p eñad o  M endizabal 
en  q ne  h a  de a n d a r  s iem pre  por lo mas re sv a la -  
dizo y  menos seguro  j ¿que ha de hacer mas qqe 
caer?— O tros  piensan que es tar la  d is tra íd o  c o n - 
tem p land o  cuan tas veces habrían  m editado  en 
a q u e lla  calle ios e s ta lu t ís ta s  el mod'o de a rm arle  
una zancadilla  para  que  cayese. Si es asi , no lo 
e s trauo  ; p o rqne  un h om bre  en tre ten ido  cae m iiy  
fácilmente. P e ro  esta caida es bien Seguro q ué  «i 
los e s ta tu tis ta s^  ni los ca rl is ta s  , ni el la  hab ían  
prev is to . DeserigantMnonos ; nadie se puede  conlai^ 
seguro  j el hom bre cae cu an do  menos se piensa.

=555=»
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EL POLVO.

Como somos hechos de  p o lv o ,  y  en  polvo nos 
hem os de c on v er t ir  , s iem pre hemos d ad o  los hom ­
b re s  m ucha  im portanc ia  a l  polvo\ y  no  hay  un  
sen tid o  de los m uchos en que se tom a la  palabra  
polvo j q ue  no ten g a  u n a  significación ó im p o r ta n ­
t e ,  ó p ro fu n d a ,  ó m is te r io sa ,  6 picaresca. A puesto  
á  q ue  u n a  no  pequeña  p a r te  de  mis lec tores  está  
y a  con su  im aginación repasando  el significado 
m as picaresco que pued a  tener. Si fu e ran  como 
F r .  G erund io .. . .  ¡ inocente! ni tam poco  en tiende  
u n a  p a lab ra  q ue  envuelva  u n  poco de  malicia!

Asi puescon  la  sencil lezy  n a tu ra l id ad  que arro jan  
todos  sus escritos , no pued e  de ja r  de a d v e r t i r  quo 
se dice m uchas v ec e s , a l  v e r  el lodo  en que  nos 
hallam os m etidos (p o rq u e  au n q u e  estam os en la  
estación de  la  c an ícu la ,  os m enes ter  confesar q ue  
a l  paso q u e  se llenan  las sandalias de po lvo  esta­
m os atascados en u n  lod aza l  del q u e  no se' como 
s a ld re m o s ) ; ;v á lg a m e  D io s ,  se ñ o r ,  v á lg a m e ,  Dios! 
rfc aquellos poh’os vinieron estos lodos. Qué h a y  lo­
dos  es inn egab le ,  d e  q ue  polvos se h ay an  form a­
do  , están  d iv ididos los au to res.  U nos opinan que 
v in ieron  d e  la  p o lv ared a  que se levan tó  e l verano  
p a s a d o , como estubo  t a n  fogueado y  tan  seco. 
O tro s  q ue  de  los polvos d e  fusión mezclados con 
a g u a  tibia y  esencia de rosa. O tro s  que  de l  polvo 
q u e  lev an taban  los coches de los g randes  de  E s -
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paiia y  los m an to s  q ue  a r ra s t r a b a n  los Fi'úceres* 
O íro s  que dc l  polvo q ue  se debió sacudir con tiem po 
y  no se sacudió. O tro s  que de l  polvo q u e  levan ­
tan  p o r  los  caminos los zapatos ingleses. O tros  
q u e  del po lvo  que h a  l lev ado  el d in ero  desde que 
c ie r to s  po lvoris tas  se encarg aro n  de  acepillarnos. 
Y  o tros  en fin que d e  los polvos de  la  m a d re  Ce­
lestina  q ue  usaba  u n  ju g a d o r  d e  manos p a ra  es­
con der los cubile tes e n t re  los dedos y  hacerlo* 
p asa r  d e  u nas  manos á  o tras  sin que nad ie  se p e r -  
catase. F r .  G erund io  no  necesita  ten e r  los polvos 
de  adiv inache para  conocer de  q ué  polvos nos 
v in ieron  estos lodos , ni es y a  lo  q ue  im porta  
averiguar  cómo la  raposa  cayó  en  el p o z o ,  sino el 
v e r  como se la  saca^ v e r  com o salimos de l  lo d o j  
d e l  a to lladero .

P o r  o t ra  p a r te  m ien tra s  noso tros nos  vemos 
a tascados en este a to l lad e ro  q u e  de  n ues tro s  mis­
mos polvos hemos fo rm ad o ,  ve F r .  G erund io  e l  
po lvo  q u e  la  facción va  le v a n ta n d o ;  ¿cóm o se 
hace  lodo ese polvo h a s ta  a to l la r la  en  é l?  N o  r e ­
gándole  con el agua de  colonia de  los in d u lto s  
com o has ta  a q u i , no  roc iándole  con asperges é  
hisopadas q u e  esparzan las go tas  de  agua  unas 
a q u i  y  o tras  allá , no con el m a ta -p o lv o  y  11o- 
vizneo d e  u na  pequeña  nubecílla  de  t r o p a s ,  sino 
con  una rep en tin a  m anga  de agua  en  cada  d irec ­
ción , con n ubes  ce rradas  q ue  de  repen te  d escar­
guen  rios de  a g u a ,  g ra n iz o ,  y  ruedas  de  molino 
sobre  las masas em polvantes . D escuidarse e a  ba«
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cer esto  , seguir con el hisopo y  el agua b en d ita  y 
el partes adversos  ̂ y  el polvo nos ahogará .

E l  polvo en todos t iem pos se m iró como e l  
sím bolo  del juicio ; y una  p rueba de  ello  es el pol- 
v i to  de ceniza q ue  sobre nu es tra s  fren tes  se d e r­
ra m a  á la e n tra d a  del tiem po de penitencia como 
n n  s ig ro  de q ue  posó e l d e  las locuras. M ucho  
nos puede <iuerer Dios cuando  no  ha  p erm itido  
que los ca rlis ta s  nos pongan la ceniza  después de 
tun tas  locuras como hem os hecho ; y  p o r  lo visto 
ya  ni ellos nos la  ponen , ni nosotros ajiiicianios 
nun ca ,  por([ue la  cuaresm a ya  está encima j e l  tiem ­
po de a y u n a r  es ya  l le g a d o ,  las abstinencias nos 
van  d e b i l i ta n d o , y  el juicio  no v ie n e ,  n i  confesa­
mos nues tra s  cu lpas  ̂ n i veo q u e  hagam os p ro ­
pósito  de la  enm ienda.

E l  polvo de  tabaco  colorado fue  tam bién  en 
o tro  tiem po u n  d is t in tivo  de  sab iduría . Cuando 
yo ;(ndul)C la  p r im e ra  vez p o r  e l m u n d o ,  el 
í .  M aestro  q ue  no t ra ía  escapulario  fo rrado  con 
ú n a  coraza de  po lvo  encarnado  , e ra  teu ido  por 
líH pelufuslan , p o r  Un lec to r  adocenado ; nd ha- 
bia m aestro  de  cam panillas sin su cota  de m alla  
dé tabaco de  polvo | las doc trinas  m odernas  se 
hub ieran  es tre llado  co n tra  aquellas m u ra l la s  de 
teo logía  anaran jad a  ; y  laS narices de aquellos 
rancios  profesores obstru idas  en fuerza de sorbei* 
Aí aun  podían oler las  máxím:is de  este  siglo.

A ndando  el t iem po cayó en desuso el polvo 
H tiaranjado; y  se in trodu jo  el raj^e^ tnas decente
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y  menos manchadizo que aq u e l  j pero  tam b ién  
meuoa activo. P a ra  hacerle  m as g ra tó se  inven, 
tó  despues rociarle  con a lgunas  aguas d e  o lo r  
¡Con que  l e n t i t u d ,  y  con q u e  suavidad  se hacían  
antes las r e fo rm a s ’. P o r  ú l t im o  uno  y  o tro  se d es­
t e r ra ro n  , y  se adopto  el co n v e r t i r  en fuego y  
hum o lo  q u e  antes se to m ab a  en p o lv o ;  de  fo rm a  
que ya  nadie  sorbe el tabaco  sino alguna o t r a  n a ­
r iz ,  q ue  d eberla  tenerse p resen te  en las p róx im as 
elecciones p ara  las p ropuestas  d e  Senadores como 
narices de juicio y á  p ropósito  para  sostener las 
an t iguas  leyes fundam enta les  de  E spaña . Y  á la  
v e rd a d  q ue  en estos tiem pos es bien innecesario 
el p o l v o , porque  su efecto  principal es hacer 
d es ti la r  y ( lu ir ,  y ahora  para  l lo ra r  y  es ta r  s ie m ­
pre  de  moco caido no necesitam os de estos esti­
m u lan tes .

U n a  Csímara de  Senadores  con sus polvos en 
la  mano parecía es ta r  d iciendo á  los D iputados: 
memento (¡uia p id v is  es , et in  pul^>ercm rcí>ertérisi 
m irad  q ue  os necesario p u lv e r iza r  las cuestiones 
an tes  de defin irlas . Y  m uchos de  los jóvenes que  
hoy se p roponen  para  D ip u ta d o s ,  con sus espo­
l in e s ,  su véngala y su p u ro  en la  boca parecería  
con tes ta r les :  “ estamos en  el caso de a p re ta r  las 
esp ue las ,  pegar la t igazo , y  l lev a r  las cosas ade­
la n te  á  sangre  y fuego.<<

P o r  eso es m uy  ú t i l  q ue  haya  tin F r .  G e ru n ­
dio q u e  ni fu m e ,  ni gaste  p o lv o ,  para saber sin 
pasión y á sangre  Cria conciliar y  am algam ar la
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ntií¡u;un niacliirez española  con las m odernas  nece- 
s id i i j f s  y  íogosos deseos de  la  n uev a  gencraciou.

PEPITORIA.
E ncargo  (a u n q u e  reconozco q ue  debí hacerlo  

an lc s  ) ;í todos mis s u sc r i to re s ,  q ue  tengan  p rc -  
])ai:idas cuan tas  cazue las ,  taza s ,  b o i t e r a s ,  puche­
ro s ,  o l la s ,  potes o cán ta ros  p uedan  p a ra  ^recoger 
la siiáliiiiciosa y  v ar iada  P e p i to r ia ,  q u e  va ú re ­
s u l t a r  d<*l p r im er escru tin io  de  las votaciones de  
niaiiana. Ocho ó nueve m il electores parece  q ue  
t iene  esta p ro v inc ia ,y  según las  c an d id a tu ra s  q ue  
lio v isto  a n d a r  c ircu lan d o ,  m e tem o q u e  d e  la 
p r im er  votacion hemos de  ten e r  t re s  6 cu a tro  
m il d ip u ta d o s ,  con t re s  ó cuatrocien tos senadores, 
de  mas colores que  los del a rco  iris m ultip licados 
p o r  sí mismos. A  lo menos en cada provincia  se 
podia fo rm ar fácilmente un  t r ib u n a l  de  los q u i­
nientos como en A tenas :  ! y  d irán  q ue  no tene­
mos [lumbres! L o  q ue  no  tenem os son cuartos. 
L o  domas estoy  v iendo q u e  si no  hacemos luego 
Incgo para  e l segundo escru tin io  lo  q ue  se hizo 
con los l ib ro s  de m i am igo ü  Q u i jo te ,  vamos á  
toiicr D ipu tados y  Senadores p a ra  rep re sen ta r  la  
Esj)aña de  1 8 9 7 ,  con solo irles  l lam ando  p or m a­
yorías  re la tivas , p a ra  su s t i tu ir  á  los q ue  vayan  
c u m p lien d o ,  como se l lam a en las qu in ta s  á  los 
núm eros  (jue siguen p ara  q ue  nunca  falte  so lda­
d o .  V erem os si sale la  P ep ito ria  q ue  p ro no s t i­
ca  I ’r. Gerundio .
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